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Así reconoce La Puebla a sus hĳ os ilustres en una 
de las estrofas del Himno a 

La Puebla que “Semillas del Arte” 
estrenó en un acto cultural en Re-
yes. También sus nombres se real-
zan en dos placas colocadas en la 
fachada del Ilmo. Ayuntamiento 
dedicadas a Fernando de Rojas y 
Francisco Hernández y en otra pla-
ca colocada en la fachada principal 
del Palacio a Don Pedro Pacheco. 

Recordando nuestra historia 
podremos proyectar de mejor ma-
nera nuestro futuro. Aquellos fue-
ron  tiempos gloriosos en nuestra 
localidad y en ella convivieron tres 
genios que destacan en la Litera-
tura, la Medicina, la Religión y el 
Gobierno, aprendamos la lección 
de su memoria.

Fernando de Rojas (1470- 1541), 
Pedro Pacheco (1488-1560) y Fran-
cisco Hernández (1514?-1587)

La Asociación “Las Cumbres de 
Montalbán”, a través de su revista 
“Crónicas” trata de dar a conocer 
los distintos aspectos de nuestra 
historia, costumbre y tradiciones y por ende la vida de 
sus personajes más ilustres. Ya lo ha hecho en sus núme-
ros anteriores con las fi guras de Fernando de Rojas y de 
Francisco Hernández, en el presente número queremos 
iniciar una aproximación de otro gran hĳ o pueblano, el 
Cardenal Don Pedro Pacheco y Guevara.

Don Pedro Pacheco y Guevara nace en La Puebla de 
Montalbán, el 29 de Junio de 1488 (1) en la casa solariega 
que posteriormente fue palacio de los condes de Montal-
bán en la plaza Mayor, lugar de residencia de sus padres 
y capital del señorío de Montalbán; y muere en Roma el 
5 de Marzo de 1560.

De familia noble (2),  hĳ o de Alonso Téllez Girón (hĳ o 
de Juan Pacheco, marqués de Villena) y de María Vélez 
de Guevara.  

Estudió en la Universidad de Salamanca, aunque Án-
gel Martín González nos dice en su libro que no se han 
encontrado pruebas documentales y que tal vez des-
aparecieron o se hicieron desaparecer tales documentos 
intencionadamente, a raíz de la visita de Pacheco como 
reformador de dicha Universidad. Mateo Hernán Vega 
afi rma que se formó en Salamanca cuando hace reseña de 
sus actividades como obispo de Ciudad Rodrigo.

En el año 1518 fue nombrado por 
Carlos I capellán real.

En el año 1522 marchó a Roma 
como camarero del Papa Adriano VI 
(1522-1523). El cardenal Adriano de 
Utrecht fue nombrado Sumo Pontífi -
ce estando de gobernador de España. 
En su elección infl uyó notablemente 
Carlos I en agradecimiento a las ayu-
das prestadas como su preceptor. 

Durante esta época mandó edi-
fi car el convento de religiosas fran-
ciscanas y lo dotó con 500.000 mrs. 
Y 400 fanegas de trigo. Las monjas 
llegaron al monasterio el 22 de Sep-
tiembre de 1522, un poco después de 
la llegada de D. Pedro a Roma pues 
el Papa Adriano VI aunque fue ele-
gido papa el 9 de Enero de 1522 no  
toma posesión del trono papal hasta 
el 19 de Agosto de ese mismo año.

Fue luego Deán de la Catedral de 
Santiago de Compostela y reformó 
la Universidad de Salamanca (1529). 
Elevado a la mitra de Mondoñedo,  y 

por mandato del Emperador, visitó las cancillerías de Va-
lladolid y Granada (1534-1536 respectivamente) para evi-
tar que la administración de justicia se relajase. Su labor 
fue del agrado del emperador y a partir de estas activida-
des su carrera fue ascendente.

A lo largo de su vida ocupó diversos cargos eclesiásti-
cos, que en este primer artículo trataremos sucintamente, 
pues cada uno de ellos dará origen a  nuevos artículos.

• Obispo de Mondoñedo, del 6 de septiembre de 1532 
al 11 de abril de 1537.

• Obispo de Ciudad Rodrigo, del 11 de abril de 1537al 
21 de mayo  de 1539.

• Obispo de Pamplona, de 21 de mayo de 1539 al 9 de 
enero de 1545.

Historia

EL CARDENAL DON PEDRO PACHECO
-PUEBLANO ILUSTRE-

La Puebla de Montalbán,
Madre y cuna de egregios varones,
Fernando Rojas y su “Celestina”,
Pedro Pacheco, de claros blasones,
fue de Trento lumbrera divina…
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